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 El Presidente de la P.B. Los  

 

El Presidente de la P.B. Los 

Remedios Vitalitas, José Manuel Díaz, 

dirige unas palabras al público: 

Por séptimo año consecutivo, a 

pesar de aquellos que tenían poca fe en 

la continuidad de estos premios, nos 

reunimos para rendir homenaje a una 

figura de nuestro deporte. 

Generalmente, identificamos como 

figuras a aquellos que, tarde a tarde, 

nos han regalado o aún nos regalan 

grandes momentos de juego, ya sea en 

equipo o individualmente. Y esos, sin 

duda, lo son, y a dos de ellos se lo 

hemos reconocido. 

Es menos frecuente, sin 

embargo, que cuando pensemos en 

términos de figura de un deporte, lo 

hagamos con la mente puesta en 

aquellos que se encuentran entre 

bambalinas. Me estoy refiriendo a los 

llamados directivos de peña, entre los 

que me encuentro, como un buen 

número de los que hoy estamos aquí. 

Aunque realmente no sé muy bien si el 

término directivo casa exactamente 

con la labor de quienes ostentamos 

esta condición. No porque sea inferior, 

ni superior, sino porque la desborda. 

Nuestra labor desborda el 

concepto de directivo porque nos toca 

hacer un poco de todo, también de 

técnicos deportivos, de animadores, de 

psicólogos, porque acompañamos a los 

jugadores en éxitos y fracasos, 

especialmente tenemos que estar 

presentes en este último caso.  

Una función muy reconocible 

del directivo es la de formar el equipo 

que represente a la Peña en las 

competiciones, y conseguir con él los 

mejores resultados posibles. Otra cosa 

es que cuando crees que todo está 

bien, que tienes el equipo, que 

marchan las cosas…, entra una 

ventolada en la bolera, te derriba los 

bolos, y otra vez a empezar…  

Pues si volvemos a empezar, y 

nos volvemos a ilusionar, y 

continuamos, es que tenemos madera 

de directivos de peña. Quizá esta es la 

característica que mejor nos define: 

temporada tras temporada, se 

empieza, pero no por rutina o por 

interés, no, se empieza por verdadera 

afición, a sabiendas de que vas a sufrir. 

¡Pero eso sí, si se dan las cosas y hay un 

poco de suerte, cómo vas a disfrutar! 

 



   

A lo largo de los ya más de 30 

años en los que yo mismo soy directivo 

de peña, he visto cómo desaparecían 

muchas, algunas grandes peñas, otras 

más modestas. Cuando eso sucede no 

suele ser porque no haya jugadores que 

quieran ir a jugar o porque no haya 

apoyo institucional, o porque no haya 

patrocinadores…, desgraciadamente, 

cuando eso sucede es frecuente que 

sea porque ya no hay gente que se 

encuentre con fuerzas para mantener 

en pie una peña, con lo que ello 

supone.  

Porque seguro que es una 

experiencia compartida por los que 

como nosotros llevamos adelante una 

peña, que a lo largo de la temporada no 

son pocas las veces que íntimamente te 

preguntas para qué y por qué seguimos 

contra viento y marea. 

Pues debe ser porque ser 

directivo, aunque no sepamos muy 

bien en qué consiste,  consiste en ser 

un poco de todo, es tener la capacidad 

de encontrar la fuerza para continuar 

haciendo lo que de otra manera no es 

fácil que hagan otros.  

Y así se pueden pasar 35 años o 

los que hagan falta. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



   

CEREMONIA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La secretaria del Jurado, Merche 

González, en su función de conductora 

del acto, lo inicia agradeciendo la 

asistencia en nombre de la Junta 

Directiva de la Peña Los Remedios 

Vitalitas. 

Como ya es sobradamente 

conocido, la Junta Directiva de Los 

Remedios Vitalitas decidió crear el 

Premio Muslera el año en el que se 

celebró su 30 aniversario, hace ya siete 

años.  

Pensábamos que, apagados los 

ecos de los últimos aplausos de los 

aficionados, cuando la dimensión 

deportiva deja de ser noticia durante 

unos meses, es el momento de mirar 

hacia dentro y recrearnos un poco en lo 

que somos y en quienes somos.  

Por eso, los premios se destinan 

a reconocer a las personas o entidades 

que han destacado o destacan por su 

labor, por su contribución a mantener 

nuestro juego, nuestro deporte, tan 

vivo. 

En estos siete años de existencia 

han pasado muchas cosas en el mundo 

de los bolos, y una de ellas es la 

progresiva consolidación de este 

Premio, que hace que, aunque a veces 

nos invada cierto desánimo, sigamos 

manteniendo esta cita con todos y 

todas los que estáis ahí, empujándonos 

para continuar… 

En la presente convocatoria, 

además, se dio la feliz circunstancia de 

que se promovieron varias 

candidaturas, que un buen número de 

personas han pensado en el Premio y 

han participado en la presentación de 

nominaciones. Todas las candidaturas 

presentadas son merecedoras, una y 

más veces, de este y de cualquier otro 

premio.  

Pero el Premio es uno, y el 

Jurado cumplió con su difícil tarea: 

emitir un fallo. En este caso, como en 

las ediciones anteriores y sin duda en 

las futuras, más que un fallo podemos 

decir que su decisión es un rotundo 

acierto. 

Nuestro primer agradecimiento, 

por tanto, es para todas esas personas 

que han presentado las candidaturas 

para este 7º premio, pues con ello 

legitiman su existencia, y nos dan el 

impulso y la fuerza necesaria para 

continuar organizándolo. 

 



   

Inmediatamente después es de 

justicia reconocer quienes son nuestros 

socios imprescindibles para que todos 

los años podamos celebrar esta 

ceremonia. Nuestro socio principal es el 

Ayuntamiento de Astillero, su Concejal 

de Deportes, Javier Marín, y por 

supuesto, Francisco Ortíz, el Alcalde.  

Pero la actividad de la Peña no 

es sólo la organización de este acto, ni 

mucho menos. La actividad de la Peña 

comienza en enero y finaliza en 

diciembre. A lo largo de todos estos 

meses, el Ayuntamiento está presente 

en muchas facetas de su actividad, en 

casi todas. Sin el apoyo institucional, no 

habría sido posible que llegáramos al 

lugar donde hoy estamos, a ocupar una 

posición tanto deportiva como social 

que, para una Peña de ascendencia 

humilde como la nuestra, significa 

haber llegado muy lejos. 

En esta temporada 

especialmente hemos sentido el ánimo 

de un buen número de concejales y 

concejalas en el terreno que nos es 

propio, en la bolera, y lo han hecho 

partido a partido, como diría “El 

Cholo”. Aprovechando que también 

acuden a la ceremonia, les expresamos 

nuestro sincero agradecimiento. 

Acude a esta ceremonia, en 

representación del Gobierno de 

Cantabria, Gloria Gómez, Directora 

General de Deportes, con la que esta 

temporada hemos coincidido en varias 

ocasiones en las boleras. Ella está con 

nosotros, y todos y todas estamos con 

ella en el impulso a nuestro deporte 

con nombre de mujer.  

También agradecemos la 

colaboración de la Federación Cántabra 

de Bolos, porque desde el comienzo ha 

puesto todos los medios para que el 

premio tenga continuidad y para que se 

afiance.  

Y qué decir de nuestros 

incondicionales, todos esos amigos del 

Premio Muslera,  que sólo necesitan 

saber día y hora, que nos apoyaron 

muy firmemente en sus primeros pasos 

y que siempre están dispuestos a echar 

una mano. Me refiero a nuestro 

“muslerado” Tete, a Óscar González, a 

Mosquera… Al grupo de jugadores 

históricos: Linares, Fuentevilla, Benito, 

Ingelmo, Latorre, Castanedo…, todos 

ellos merecedores del mayor 

reconocimiento, que generosamente 

responden año tras año a nuestra 

invitación. 

A los patrocinadores y 

colaboradores. Hoy está con nosotros 

Luis Martínez, de Vitalitas, nuestro 

patrocinador principal. 

Este año, por fin!, nos 

acompaña Javier López Marcano, un 

entusiasta de nuestro deporte, del 

premio y también buen amigo de la 

Peña.  

Como todos los años, no 

queremos olvidarnos de nuestros 

socios y socias, la sal de nuestra tierra. 

Nuestra entusiasta afición, ya 

reconocida fuera de nuestras fronteras. 

Aplaude como la que más cuando hay 



   

motivos (y este año hubo muchos!), 

pero sobretodo gestiona como ninguna 

la frustración: nunca hay un reproche, 

siempre confiando en que otro día 

saldrá…  

Ya es tradicional la actuación del 

grupo La Barquía, de la Escuela de Folk 

de Astillero, pues forma parte del acto 

desde su primera edición. Este evento 

está ya en su calendario como un fijo. 

Gracias a todos sus miembros, incluido 

Pedro, su director.  
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El portavoz del Jurado, José 

Ángel Hoyos, da lectura al acta de la 

presente edición. 

 

En la sede de la Peña Bolística 

Los Remedios Vitalitas, en Guarnizo, a 

las 11,30 horas del día 6 de octubre de 

2018, se reúne el Jurado del Premio 

Muslera, constituido: 

 
Por el Ayuntamiento de Astillero, el 

Concejal Delegado de Deportes, Javier 
Marín, que excusa su asistencia, y el 
Presidente de la Junta Vecinal de 
Guarnizo, Fernando Arronte.  
 

Por la Federación Cántabra de 
Bolos, su Presidente, Serafín 
Bustamante. 
 

Por la prensa especializada, se 
solicita a las dos asociaciones de la 
prensa de Cantabria que designen un 
representante. Por parte de la 
Asociación de la Prensa de Cantabria, 
se designa a Enrique Palacio. En 

representación de la Asociación de la 
Prensa Deportiva de Cantabria, la 
Secretaria General de dicha asociación, 
Merche Viota.  
 

Por la Junta Directiva de la P.B. 
Los Remedios Vitalitas, en su función 
de Presidente, José Manuel Díaz; 
Vicepresidentes, Vicente Díaz y Ventura 
Martín, Vocales: Benito López, Juan 
Cobo, Marta Carrera, que excusa su 
asistencia y Merche González. 
 
Por designación de la Peña, y en 
funciones de asesor, José Ángel Hoyos 
Perote. 
 

Actúa como secretaria de 

Jurado, por designación de sus 

miembros, Merche González y es 

propuesto portavoz del Jurado, a 

efectos de representación de éste, José 

Ángel Hoyos. 

 

Se tratan los siguientes puntos 

del Orden del Día: 

 

1º.- Lectura y aprobación de las Bases 

del Premio Muslera.  

 

La secretaria del Jurado da lectura a las 

bases del Premio Muslera e informa 

que en el año en curso se ha recibido 

una propuesta de modificación de 

éstas, consistente en la aclaración 

respecto a las candidaturas que no 

hayan sido premiadas. La Junta 

Directiva de la P.B. Los Remedios 

Vitalitas propone que no se produzcan 

reservas, es decir, que las candidaturas 

no premiadas deberán ser presentadas, 

si así se desea, en la nueva 

 



   

convocatoria de las siguientes 

ediciones. Se aprueba dicha 

modificación. 

 

2º.- Candidaturas presentadas. 

 

La Secretaria del Jurado informa 

que todas las candidaturas se han 

presentado en tiempo y forma. 

 

En primer lugar, el Jurado quiere 

significar la importancia de que, por 

primera vez en la todavía corta 

trayectoria de estos Premios, se 

presenten candidaturas en las que sus 

promotores son personas ajenas al 

Jurado y a la P.B. Los Remedios 

Vitalitas, estimando que esta 

circunstancia, sin duda, contribuirá a su 

consolidación.  

 

Por ello, el Jurado quiere 

expresar su agradecimiento a las 

personas y entidades que han 

presentado las candidaturas, animando 

a las no premiadas a ser presentadas en 

la próxima edición ya que, atendiendo 

a las bases reguladoras, reúnen las 

condiciones necesarias para merecer el 

Premio Muslera. 

 

3º.- Debate y fallo. 

 

Se procede a la lectura de la 

documentación presentada y tras la 

misma se inicia el debate y valoración 

de méritos por parte de los miembros 

del Jurado, que por vez primera en este 

Premio se encuentran con la disyuntiva 

de tener que elegir entre varios 

candidatos ya que en las ediciones 

anteriores siempre había habido un 

solo candidato. 

 

Tras las correspondientes 

deliberaciones, el Jurado acuerda por 

unanimidad conceder el Premio 

Muslera en su VII edición a D. José 

Ramón Sánchez Mier por toda una vida 

al servicio de los bolos. 

 

Se comisiona al presidente de la 

Junta Directiva de la P. B. Los Remedios 

Vitalitas para notificar el 

nombramiento al interesado, en el 

plazo más breve posible, y conocer su 

voluntad respecto a la aceptación del 

Premio. 

 

4º.- Justificación del fallo. 

 

En las seis ediciones anteriores, 

el jurado del Premio Muslera, 

intentando reconocer los méritos de los 

diferentes estamentos que han hecho y 

hacen posible el nivel alcanzado por 

nuestro juego autóctono, ha premiado 

a jugadores, responsables de la 

promoción de los más jóvenes, peñas, 

gestores federativos y patrocinadores. 

 

Siendo los promotores de este 

premio miembros de una peña y que 

por ello conocen perfectamente los 

esfuerzos que es preciso realizar a lo 

largo de la temporada, y así año tras 

año, para competir con dignidad, y 

asumiendo que desde la creación de la 

liga ahora hace 60 años, son las peñas 

las principales valedoras de la 

transformación, auge y promoción de 

nuestros juegos de bolos, el jurado 



   

considera que es el momento de poner 

en valor la figura del directivo de peña.  

 

Conscientes también de que son 

muchos los directivos que acumulan 

méritos suficientes para recibir este 

premio, el jurado estima que en 

representación de todos, si hay que 

destacar a uno entre los muchos 

directivos del pasado y del presente, 

por justicia ese debe ser José Ramón 

Sánchez Mier. 

 

De Ramonín, como 

cariñosamente le conoce las gentes de 

los bolos aunque parezca un 

contrasentido porque ya ha superado 

los noventa años, puede decirse que 

acumula en esos años la verdadera 

historia de nuestro juego del bolo 

palma ya que no solamente ha vivido 

todas las situaciones sino que ha 

participado activamente en todas las 

facetas del juego, desde jugador a 

directivo de la Federación pasando por 

colaborador y luego eterno presidente 

de su querida peña La Carmencita en 

cuya vieja bolera familiar nació y pasó 

muchos años de su vida hasta que, 

desparecida ésta, su labor de liderazgo 

logró el milagro, junto a otros 19 

voluntarios colaboradores, de 

conseguir la construcción del estadio 

bolístico de El Verdoso, la sede en la 

que más competiciones oficiales se han 

disputado desde su puesta en marcha 

en 1977. 

 

Ramonín nace en el activo 

Barrio de Cuatro Caminos, puerta de 

entrada de la ciudad, en 1927 cuando la 

Cuerda Royalty asume la necesidad de 

organizar competiciones de ámbito 

provincial una vez desaparecida la 

primera federación; conoce el 

nacimiento del impresionante complejo 

sanitario de la Casa Salud Valdecilla y 

los concursos organizados con motivo 

de la Feria de Muestras; vivió con el 

lógico miedo la usencia de los bolos por 

la guerra civil, la creación de las 

federaciones, los campeonatos de 1942 

y 43 muy cerca de casa, en la plaza de 

toros, su otra gran pasión, la creación 

de la ligas en 1958, liga que gana La 

Carmencita y en la que como quinto 

jugador se suma a los éxitos 

conseguidos en los primeros años; y es 

a partir de ese momento cuando asume 

su protagonismo como gestor 

participando en la organización de la 

Decena Bolística celebrada en 1960 en 

la Plaza de Pombo y seis años después 

en la Plaza de las Estaciones; colabora 

con los distintos presidentes y cuando 

la bolera desaparece toma su labor se 

hace más visible y más necesaria, 

asumiendo el cargo de presidente, ya 

en la nueva bolera, cargo que 

desempeñará con notable éxito hasta 

que en 2015, obligado por la edad que 

no por la ilusión de seguir trabajando 

por SU, con mayúsculas, peña, deja el 

paso a un nuevo equipo gestor. 

Ramonín nació y creció en la bolera y 

bien puede decirse que pasó más horas 

en ella que en casa. Lo ha sido todo 

para los bolos y por eso el jurado del 

Premio Muslera acuerda por 

unanimidad conceder el premio en su 

séptima edición a José Ramón Sánchez 

Mier. El jurado entiende que este 



   

premio es realmente indisociable de la 

peña La Carmencita, la otra decana de 

Cantabria, por sí sola bien merecedora 

del mismo por cuanto sus vidas no es 

que hayan sido paralelas sino que han 

sido una misma línea, una misma cosa. 

 

5º.- Organización del acto de entrega. 

 

Se informa de la propuesta de la 

Junta Directiva para la organización del 

acto de entrega oficial del VII Premio 

Muslera, que se acuerda celebrar el día 

10 de noviembre, a las 12:00 horas, en 

la Sala Bretón de Astillero. 

 

Se agradece al Ayuntamiento de 

Astillero la cesión de dicha instalación y 

su colaboración para que el acto de 

entrega tenga la solemnidad que 

merece.  

 

Se propone comisionar a la 

secretaria del jurado para contactar 

con la empresa Arco, gestora de la 

instalación de la Sala Bretón para la 

organización del acto, así como con la 

empresa encargada de la sonorización. 

 

Se acuerda delegar en la 

secretaria del jurado la información a 

los medios de comunicación tanto del 

fallo como de las cuestiones referidas a 

la organización del acto de entrega. 

 

Y no habiendo más asuntos que tratar, 

se levanta la sesión, siendo las 13:00 

horas del día 6 de octubre de 2018.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 



   

GLOSA 

Fernando de la Torre, II Premio 
Muslera, es este año el responsable de 
glosar la figura de nuestro premiado. 
 

 

 

 

 

 

 

Nació en Cuatro Caminos, barrio 

santanderino al que ha estado 

vinculado durante toda su vida con 

excepción de dos años, durante la 

guerra civil, en los que fue acogido por 

sus abuelos en su casa de Azoños 

(Santa Cruz de Bezana). Es el segundo 

de los cinco hijos de Modesto y 

Concepción (“Concha la de La 

Carmencita”). Su padre era propietario 

y regente del Bar “La Carmencita”, 

ubicado en el mismo barrio de Cuatro 

Caminos, que había heredado a su vez 

de su padre (abuelo de Ramón), el cual 

lo había adquirido, junto con su bolera 

anexa, por compra-venta  en 1891, 

imponiéndole el nombre de” La 

Carmencita” en honor de su hija 

Carmen (hermana mayor de Modesto).  

Infancia 

Al igual que la mayoría de los 

chicos de este barrio bolístico por 

excelencia (con tres boleras en su 

entorno muy próximas entre sí: La 

Carmencita, La Arboleda y la del Frente 

de Juventudes), alternó su infancia 

entre sus estudios primarios en el 

colegio del barrio, el “Ramón Pelayo”, y 

sus muchas hora de ocio en la bolera, 

que se convirtió en el verdadero patio 

de recreo, no solo para él, sino para 

toda su pandilla de amigos. Allí, 

pinando bolos a jugadores como 

Serafín Presmanes (padre), Zamanillo, 

Gonzalo Roviralta y otros clásicos 

asiduos de la vieja bolera de La 

Carmencita, puede decirse que 

comenzó la carrera bolística de 

Ramonín, con mención especial para el 

gran maestro Gonzalo Roviralta, que, 

ejerciendo como monitor, inició en sus 

primeros lanzamientos a aquella 

generación de chavales entre los que 

junto a Ramonín se encontraban Chuchi 

Alonso, Angel Revuelta y otros. 

Juventud e historial como jugador 

Ramonín encauza su futuro 

profesional cursando estudios de Perito 

Industrial Químico en la vieja Escuela 

de Peritos de la C/Sevilla. Finalizada la 

carrera, entra como empleado en 

Nueva Montaña Quijano, empresa en la 

que ejerció toda su vida laboral, desde 

1953 hasta su jubilación en 1987. El 

joven Ramonín sigue, naturalmente, 

con su afición a los bolos y se convierte 

en un jugador de apreciables 

cualidades, aunque sin llegar a ser de 

primera fila,  como sus colegas Chuchi y 

Revuelta. No obstante, llega a 

enfrentarse con los nuevos asiduos 

parroquianos de La Carmencita, 

jugadores ya consagrados como  el 

Tuto Imaz, Finín Igareda, Ángel Villar, 

 



   

Ángel Izquierdo… Llega a militar en 1ª 

categoría,  en donde hace sus pinitos 

formando pareja con Ángel Izquierdo, 

con el que consigue algunos triunfos en 

esta modalidad e incluso 

individualmente, llegando a disputar 

una final, en Corbán, nada menos que 

con el gran Fidel Linares -“que me 

ganó, claro”-, dice el propio Ramón 

reconociendo su evidente inferioridad. 

Posteriormente, con la puesta en 

marcha de la liga, Ramonín fue durante 

algunos  años el 5º jugador de aquella 

primera Carmencita, que vivió la mejor 

época de su historia con cuatro títulos 

en su haber en sus primeras cinco 

ediciones: 1958, 1959, 1960 y 1962, a 

los que habría que sumar dos Copas de 

Cantabria en esta misma época, en la 

que este torneo –fundado por su 

propia peña- cumplió también sus 

primeras ediciones: 1962 y 1963. 

Labores directivas 

Aunque durante varios años 

compaginó su actividad deportiva con 

las labores directivas, poco a poco éstas 

últimas comienzan a ser prioritarias en 

su carrera bolística, y aquí sí que la 

figura de Ramón Sánchez Mier se 

convierte en protagonista indiscutible 

en la historia bolística de la segunda 

mitad del siglo XX y comienzos del XXI. 

Ramón se hace hombre imprescindible 

en todos los eventos bolísticos de la 

capital, con una imponente capacidad 

de liderazgo que le hizo rodearse 

siempre de grandes colaboradores 

junto a los que consiguió logros que 

han marcado verdaderos hitos en la 

historia de los bolos.  

 

 

 

 

 

 

Desde la fundación de la peña 

en 1955, el todavía joven Ramonín 

forma parte simultáneamente del 

equipo deportivo de La Carmencita, en 

el que ejerce como 5º jugador y 

director técnico, y del equipo directivo 

de la peña. Y bien pronto deja muestras 

de su enorme valía en este campo; la 

ocasión se la va a brindar el primer gran 

evento deportivo de la ciudad: la que se 

denominó Decena Bolística, celebrada 

en 1960 en la Plaza Pombo de 

Santander (entonces denominada Plaza 

de José Antonio), que fue un claro 

antecedente de las actuales Semanas 

Bolísticas. Con el precedente histórico 

de los Campeonatos de España de 1942 

y 43, celebrados en la Plaza de Toros, 

allí se instaló una bolera portátil en la 

que se concentraron los grandes  

Campeonatos oficiales – Provincial, 

Nacional y  Nacional de Parejas, éste 

último en su primera edición- y otros 

torneos de 1ª categoría que 

completaron los diez días de actividad 

bolística que le dieron nombre al 

evento. Ramonín se convierte en el 

alma de la instalación –aún recuerda, 

con nostalgia, como cada día llevaban 

en un carretillo, unos sacos de arena 

junto con  los utensilio de arreglo de 

bolera… y los bocadillos que su padre 

 



   

les preparaba, ¡desde La Carmencita 

hasta la Plaza Pombo!- y pieza 

fundamental en la coordinación junto 

con el federativo Joaquín Oria y 

compañeros de La Carmencita como el 

propio presidente, Dr. Ruigómez, o 

Juanito Arpide.  

El éxito logrado por Ramonín en 

1960 tuvo su ratificación definitiva con 

otra edición similar, otra Decena 

Bolística, celebrada esta vez en la Plaza 

de las Estaciones con motivo del XXV 

aniversario de la fundación de las 

Federaciones Española y Cántabra en 

1966, cuya organización, a la vista del 

éxito de la anterior, le fue 

encomendada de nuevo a La 

Carmencita. Otro gran evento bolístico 

que tuvo de nuevo en Ramón Sánchez 

Mier su alma mater en la instalación de 

la bolera portátil y en la coordinación, y 

que se saldó con un éxito similar al de 

seis años atrás. 

 

 

 

 

 

 

Mientras tanto Ramón sigue 

siendo el hombre fundamental de la 

directiva de su peña con los sucesivos 

presidentes: José Mª Gredilla, Dr. 

Ruigómez, José M Ojeda, Ramón 

Quintana, Francisco G. Corada y Jesús 

San Martín. Una travesía de veinte años 

en los que Ramón, sin ser el presidente, 

se convirtió en la pieza básica de todo 

el quehacer directivo, tanto en la 

gestión como en las labores más a pie 

de corro.  

Los últimos años de esta época 

sirvieron para encumbrar aún más la 

figura de Ramón. En 1975 desaparece 

la vieja e histórica bolera de Cuatro 

Caminos, al ser demolido todo el 

edificio que la albergaba para dar lugar 

al bloque de pisos hoy existente en su 

emplazamiento. Con ella desaparece 

gran parte de la historia bolística 

capitalina y se queda sin sede un 

histórico de los bolos, la P.B. La 

Carmencita, que tiene que emigrar, 

primero a la “San Juan” de Monte y 

más tarde a la Casa de los Bolos, como 

solución de emergencia. Sin embargo el 

exilio fue efímero, porque este 

contratiempo sirvió para poner de 

manifiesto la capacidad de gestión y de 

liderazgo del gran Ramón Sánchez 

Mier. Lejos de encogerse y lamentar su 

desgracia, rápidamente comienza la 

gestión de una de las grandes obras de 

Ramón: la construcción del llamado 

Estadio Bolístico de “El Verdoso”. 

Aunque bien es cierto que se trata de 

una instalación municipal, hay que 

anotar en el haber de La Carmencita, 

con  mención especial, junto a Ramón, 

para el que era por entonces su 

presidente, Jesús San Martín, la 

capacidad de gestión para su 

construcción. Una gestión que comenzó  

convenciendo a la Corporación 

municipal de la conveniencia de los 

terrenos, no muy lejanos de la vieja 

Carmencita, y que continuó poniéndose 

 



   

al frente de un equipo de voluntarios 

que comenzaron siendo los 7 u 8 

directivos, para ir agregándose poco a 

otros aficionados hasta acabar 

conformando un grupo de 20 personas. 

Con ellos  Ramón puso de manifiesto su 

capacidad de liderazgo para lograr que , 

día a día, durante casi dos años, se 

realizaran toda clase de trabajos que 

abarataron los costos de la que, a la 

sazón, se convirtió en la primera 

instalación bolística de Cantabria, con 

un aforo superior a los 2.000 

espectadores sentados; algo 

desconocido hasta entonces. Toda una 

obra que tuvo en Ramón su artífice 

fundamental y en aquel batallón de 

trabajadores, los llamados “20 

magníficos”  -Timio, Marcos, Soto, 

Moratinos, Chili, Lomas, Amando 

Ordorica, Clemente, Pepe Ordorica, 

Luis Antuña, Lebaniegos, Arce, San 

Martín, Sarraga, Ángel, Rivas, Tino,  

Javier Lantarón y Rubén-,  un 

inigualable equipo de colaboradores 

que son historia de la Peña y de los 

bolos y cuyo trabajo fue recompensado 

con la Insignia de Oro de la F.E.B.  

Como ayuda para su 

financiación la Federación Española 

concedió a La Carmencita la 

organización de los Campeonatos de 

España de los años 1976, 1977 y 1978. 

El primero de estos, celebrado en las 

instalaciones de Nueva Montaña 

Quijano, no solo contó de nuevo con 

Ramón como hombre fundamental  en 

la organización, sino que, hizo valer su 

carisma y prestigio dentro de la 

empresa, para conseguir la 

colaboración de la misma, que 

realmente se volcó en el evento.  

 

 

 

 

La bolera se finalizó en 1977, 

albergando este año ya los 

Campeonatos de España y la final de la 

Copa Cantabria, pero fue inaugurada 

oficialmente en 1978,  año en el que, 

de nuevo, fue sede de los 

Campeonatos.  

 

 

 

 

 

 

En 1980, al fin se decide a 

asumir el cargo de Presidente de la 

Peña, que ya no dejaría hasta 2015. 

Una larga presidencia de 35 años en los 

que, alternando campañas de 

esplendor con otras menos brillantes, 

incluso con algún descenso a la 

categoría de plata, han servido para 

engrandecer el historial deportivo de la 

peña, con dos nuevos títulos de Liga 

(1983 y 1991) añadidos a los cuatro 

conseguidos en la primera época, así 

como un nuevo título de Copa 

Cantabria (1983) y el de Copa 

Federación Española de 1997. Una 

 

 



   

actividad deportiva complementada 

con su presencia permanente en todos 

los órganos y foros de decisión 

bolística: asambleas, jornadas técnicas, 

actos culturales y todo aquello que 

sirviera para bien de los bolos, 

actividades todas ellas en las que la 

seriedad y el rigor en sus 

planteamientos , su nobleza, su 

integridad y sencillez y su espíritu de 

paz y concordia, convirtieron a Ramón 

Sánchez Mier en hombre querido y 

respetado por todos e indispensable en 

todo el quehacer bolístico de Cantabria. 

Al margen de los logros 

deportivos de la peña, hay que resaltar 

su enorme actividad organizativa. A sus 

éxitos como responsable de los grandes 

eventos ya reseñados, habría que 

añadir la innumerable relación de 

campeonatos oficiales de todas las 

categorías, tanto regionales como 

nacionales, que han tenido “El 

Verdoso” por escenario, a La 

Carmencita como peña organizadora y 

a Ramón como hombre fundamental y 

referente de todo el equipo 

organizativo de cada uno de ellos, 

desde los de Primera Categoría, hasta 

los de categorías menores, pasando por 

los de Segunda, Tercera, Veteranos, 

Féminas, Juveniles…  Un sinfín de 

concursos, la mayoría de ellos 

puntuables para los diversos circuitos 

de todas las categorías, completan la 

incesante actividad de “El Verdoso” 

desde su inauguración en 1978 hasta 

nuestros días. Ayuntamiento de 

Santander, El Dromedario, Aceites BP, 

PRC… son competiciones emblemáticas 

en el calendario anual unidas de forma 

inequívoca a La Carmencita y por ende 

a Ramonín. 

Su labor en los diversos campos 

de acción no  pasó desapercibida para 

los responsables federativos de la 

época, que le enrolaron en sus filas 

como directivo de la Federación 

Cántabra de Bolos, desde Juan A. 

Cabrero, siguiendo luego con Guillermo 

Gómez para finalizar su labor federativa 

con Juan Álvarez, llegando a ser 

Vicepresidente con estos dos últimos. 

La Federación Española también 

requirió sus servicios como Director 

Técnico de Bolo Palma.  

Otras actividades 

La actividad de la peña no se 

limita exclusivamente al campo 

bolístico, sino que ejerce también una 

importante labor social. Y en este 

campo es obligado hacer referencia a 

una actividad que, durante más de 30 

años, significó un hito importante en el 

mundo de la beneficencia  

santanderina. Nos referimos a la 

emblemática colaboración de la P.B. La 

Carmencita con el Asilo (hoy 

Residencia) de la Caridad, con aquella 

histórica “Operación Duro” que, cada 

Navidad, significó una inestimable 

ayuda  económica para dicha entidad 

benéfica, alcanzando algún año el 

millón y medio de pesetas de 

recaudación ¿Quién no recuerda aquel 

árbol con sus huchas que se instalaba 

en Cuatro Caminos, al final de la 

Alameda?, ¿o aquella cuestación que 

un buen número de colaboradores 

llevaban a cabo el día de Reyes,  



   

 

 

 

 

 

animando los aledaños de la actual 

rotonda de Cuatro Caminos? Ramón, 

como hombre sensible a esta causa, ha 

ofrecido su persona y su trabajo 

siempre de forma desinteresada, 

formando parte, desde siempre, del 

Consejo directivo del Asilo, ocupando 

durante 16 años el cargo de 

Vicepresidente y ocho años la 

Presidencia.  

Y no podemos finalizar sin hacer 

mención de la otra gran afición de 

Ramón en la que, al igual que en los 

bolos, ha puesto el alma en todas sus 

acciones. Nos referimos a los toros. 

Nuestro protagonista fue fundador de 

la peña taurina que lleva el mismo 

nombre de La Carmencita y cuya 

presidencia y gestión sigue ejerciendo 

aún en la actualidad. En el haber de la 

misma figura la creación de la primera 

Escuela Taurina de Cantabria.  

 

 

 

 

 

 

Premios y condecoraciones 

Su enorme historial bolístico la 

ha hecho merecedor de la Insignia de 

Oro de ambas Federaciones: la de la 

Española (1970) y la de la  Cántabra 

(2006). Otros dos  importantes premios 

han recompensado su enorme labor: el 

“Moisés de Oro” en el año 1977 y el 

prestigioso “Pico Peñamellera” que le 

fue concedido en 2006. Ciertamente 

todos estos premios y condecoraciones 

le acreditan como un verdadero gigante 

en el campo directivo de los bolos, 

pero, con todo, algo faltaba en su 

historial, para que su enorme 

aportación al mundo de los bolos se 

vea totalmente recompensada y se 

ponga así broche de oro a una carrera 

inigualable en el campo de la dirección 

y gestión deportiva.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



   

 

 

 

 

 

 

 

Tras seis ediciones celebradas, 

el PREMIO MUSLERA, que patrocina la 

P.B. Los Remedios Vitálitas, se ha 

consolidado ya como uno de los 

eventos más importantes de la 

temporada bolística y consideramos 

que éste sería precisamente ese broche 

de oro al que, por los méritos  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

enumerados en esta 

presentación, se ha hecho acreedor 

RAMÓN SÁNCHEZ MIER, al tiempo que 

creemos también que su nombre 

enriquecerá y contribuirá a dar aún más 

prestigio al que ya es, sin duda, el 

premio bolístico más importante de 

Cantabria.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



   

ENTREGA DEL TROFEO 

 

Para la entrega del trofeo contamos 
con la colaboración de José Manuel 
Riancho Palazuelos, actual presidente de la 
APEBOL. Somos conscientes de que para él 
este momento es especial, por sus vínculos 
con Ramón. Riancho ha tenido muchos 
papeles en la historia reciente de los bolos, 
pero para este caso él mismo se considera, 
sobretodo, compañero de Ramón en la 
federación en un periodo que comenzó en 
1974.  
 

Además, Riancho fue Concejal de 
Deportes del Ayuntamiento de Santander 
durante ocho años, de 1999 a 2007, y en 
esa labor de nuevo coincidió con Ramón 
siendo éste directivo de la Peña La 
Carmencita.  
 

Hoy, en su función de presidente de 
la Apebol, tiene la ocasión de vivir muy de 
cerca los desvelos de los presidentes de las 
peñas de División de Honor, que en gran 
parte son iguales a los de las de primera, y 
de la segunda…, y esto hace que sea 
singularmente apto para la entrega del 
premio. 
 

Para ello, suben al escenario José 

Manuel Díaz, José Manuel Riancho y  

Ramón Sánchez Mier, nuestro flamante VII 

Premio Muslera. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Pero el reconocimiento a Ramón 
queremos que esté acompañado de un 
pequeño homenaje a su esposa, a Maru.  
 

Y por extensión, homenajear a 
las esposas de  directivo de peña, sobre 
todo del clásico, porque si dura pudo ser 
entonces la labor del directivo, que 
diríamos de la de quien estuvo detrás, 
ayudando en muchos casos como 
extensión de sus labores domésticas, 
acompañando en la bolera y fuera de 

ella, e invirtiendo todo su tiempo libre 
en esa compañía… 

 
Alfonso González, uno de los 

muchos jugadores de la Peña Bolística 
La Carmencita, a la que llegó siendo un 
niño y fue acogido como un hijo, no 
quiso perder la oportunidad de 
manifestar su agradecimiento hacia 
Ramón y Maru, y por ello será él quien 
le haga entrega de nuestro presente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



   

Tras recibir el trofeo y la insignia 

que le acredita como  receptor del 

Premio, Ramón Sánchez Mier se dirige al 

público, a quien agradece su presencia.  

En un alarde de humildad, propio 

de los más grandes, Ramón recuerda a 

todos los asistentes que sus méritos son 

relativos, porque siempre estuvo 

rodeado de grandes equipos. Recuerda 

con satisfacción que en su etapa de 

directivo, los jugadores eran unos 

compañeros más, que compartían 

objetivos y desvelos, y que entre ellos 

conserva grandes amistades. 

Recordó con emoción a su padre, 

gran aficionado a los bolos, al igual que 

a sus hermanos, que compartieron la 

pasión por los bolos. Uno de ellos, fue 

un mítico pinche, y cantaba tan bien que 

al finalizar la partida el público le 

aplaudía. 

 

 

 

 

 

 

      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



   

CLAUSURA  

Y poco a poco, respetando el ritmo 
habitual de esta ceremonia, se aproxima el 
momento de la clausura. 

 
Para la clausura contamos con la 

colaboración de las autoridades presentes en 
la ceremonia, el Alcalde, Paco Ortíz, y Gloria 
Gómez, Directora General de Deportes. 
 

El Alcalde, Francisco Ortíz, además de 
hacer un expreso reconocimiento a la P.B. los 
Remedios Vitalitas, por la organización del 
Premio, dedica unas entrañables palabras a la 
mujer del homenajeado, Maru Cortijo, 

subrayando el sacrificio que para las familias 
supone acompañar a las personas que tienen 
una dedicación a labores públicas. 
 

Por su parte, Gloria Gómez, Directora 
General de Deportes del Gobierno de 
Cantabria, hace un repaso por la trayectoria 
de Ramón Sánchez, destacando su dedicación 
a los bolos, y enfatiza la necesidad de seguir el 
ejemplo de Ramón, en la preservación de 
nuestro deporte, algo a lo que, según sus 
propias palabras, dedica sus esfuerzos la 
Consejería de Educación, Cultura y Deportes.    

  
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
Por último,  y ya es habitual, en 

honor de del premiado, 

escuchamos el himno de 

Cantabria, interpretado por el 

grupo de folk La Barquía.  

 
 
 

 

 

 



   

MOMENTOS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

  

 

 

Finalizado el acto, es el 

momento de las fotos de 

grupo.  

Las fotos oficiales, del 

Jurado con autoridades y 

premiado y de la familia. 
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